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			A Matt, mi compañero de equipo frente a las bolas curvas

que la vida me lanza, frente a lo que podría romper

mi corazón y cada sueño demorado que la realidad

ha traído y que inevitablemente traerá.

		



INTRODUCCIÓN

			
			
			
			
			
			
			
			
			A pesar de que nunca me gustó correr, ingresé al equipo de atletismo cuando estaba en secundaria. Desde que varias amigas lo hicieron, decidí que yo también me inscribiría. Sin embargo, en secreto juré que renunciaría si el entrenador me hacía correr los 400 metros. ¿Correr a toda velocidad una vuelta completa alrededor de la pista? No, gracias.

			Pero, después de las primeras prácticas, el entrenador me dijo que, efectivamente, en una próxima competencia correría los 400 metros. Debes estar bromeando. Consideré la posibilidad de retirarme, pero mi naturaleza competitiva me desafió a intentarlo.

			Llegó el día de la competencia. Con el corazón golpeando por salir de mi pecho y con la adrenalina corriendo por mis venas, me coloqué en la línea de partida del temido evento. Escuché el disparo al aire y, junto con seis o siete competidoras, salí corriendo. Al doblar la última curva y entrar en los cien metros finales, me sorprendió encontrarme codo a codo con una rival por el primer puesto.

			Oh, mi Dios, ¡realmente puedo ganar!

			Justo cuando nos acercábamos a la meta, saltó a mi mente la imagen de los corredores olímpicos que había visto por televisión. Recordé que se inclinaban hacia la meta para cruzarla solo un milisegundo antes que su oponente. A pesar de que nunca había ensayado esa táctica, decidí usarla.

			Y fue una idea terrible.

			Me incliné demasiado rápido y demasiado pronto y, en lugar de cruzar la línea, el impulso me tiró hacia delante y me estrellé de cabeza en la pista con los brazos estirados y las puntas de los dedos a unos centímetros de la meta. Todo el mundo me rebasó mientras yo estaba tirada boca abajo, incrédula y sorprendida, con los codos y las rodillas despellejadas.

			El juez se inclinó y me preguntó si todavía quería terminar la carrera. Levanté la vista y vi a todos los demás corredores del otro lado de la meta chocando las manos entre sí y tomando un sorbo de agua. A pesar de la humillación, conseguí ponerme de pie y di un paso más para cruzar la línea de meta.

			Estuve a punto de terminar en primer lugar y acabé en el último. Pocas veces en mi vida me he sentido tan ridícula como aquel día.

			¿Alguna vez has estado en una situación parecida? Muy cerca de lograr algo importante o de alcanzar una meta con la cual soñabas, solo para terminar boca abajo en el suelo, muy cerca de donde deseabas estar.

			No cuento esta humillación por el gusto de hacerlo. Créeme, preferiría guardarla en los archivos de mis malos recuerdos y no volver a mencionarla. Sin embargo, la comparto porque quiero darte una idea del por qué creo que este libro es necesario. ¿No te parece que, dondequiera que mires, encuentras un mensaje diciéndote que vayas por el oro, que logres tus metas y que conquistes el mundo? ¿Pero qué pasa si tus mejores esfuerzos por lograr eso que esperas y por lo que has orado fervientemente terminan en una caída de cabeza que te deja tirado casi donde querías llegar, fallando por muy poco? ¿Entonces qué? ¿Aún puedes ser exitoso?

			Cuando la meta está al alcance, ¿qué pasa si te das cuenta de ibas detrás de un logro que ni siquiera necesitas o realmente te agrada?

			Veamos, yo sé que es devastador o al menos sumamente frustrante casi lograr un objetivo, casi alcanzar un sueño y ver que una esperanza casi se hace realidad, solo para sentir que todo se viene abajo en el último minuto. Sé lo que se siente pensar que tienes el mundo a tus pies en un instante, solo para sentir al siguiente instante que todo está en tu contra. Sé lo extenuante que es escuchar frases gastadas sobre levantarse y volver a intentarlo, cuando lo único que quieres es tirarte a tomar un condenado descanso.

			No me malinterpreten. Soy una persona orientada por metas… hasta que dejo de serlo. Soy una persona resuelta y tiendo a hacer planes cuando emprendo algo nuevo. Visualizo en mi mente lo que quiero que ocurra y luego actúo rápidamente para llevarlo a cabo. Avanzo sin prisa y sin pausa completando mi plan paso a paso y día tras día. Si nada interrumpe el proceso, cruzo la meta con una plácida y gran sonrisa.

			Sin embargo, con frecuencia surge algo que interrumpe mi búsqueda o me desvía del rumbo, justo cuando estoy a centímetros de un logro profesional, de alcanzar una aspiración personal o cualquier otra cosa. Un acontecimiento mundial inesperado, una crisis familiar desgarradora o un traspié son solo algunos de los innumerables factores que pueden derribar mi plan antes de que tenga oportunidad de impedirlo.

			Cuando eso ocurre, a menudo me obliga a replantearme por completo mi propósito: ¿por qué estoy haciendo lo que estoy haciendo? ¿De verdad quiero luchar o trabajar por eso? Si es así, ¿cómo puedo avanzar de otra forma? Si no lo es, ¿qué pasos debo dar para dejarlo ir o hacer un cambio?

			Quizá tú también seas una persona que planifica. O tal vez no. Tal vez seas de las que improvisan dejándose guiar por el instinto; también aprecio la belleza de la espontaneidad. Independientemente de si estás orientada a resultados o más bien te dejas llevar por la corriente, apuesto a que tienes ideas, esperanzas y sueños acerca de lo que imaginabas para tu vida.

			Tal vez hayas pensado que a estas alturas ya habrías celebrado tu matrimonio, tendrías dos hijos y un perro, que ya habrías alcanzado determinado nivel en tu carrera, que disfrutarías de salud y energía, o alguna otra cosa que no ha resultado del todo bien, aunque en algún momento te sentías tan cerca de lograrlo que podías saborearlo. Tal vez hayas pensado:

			Ese tipo era casi el señor adecuado… hasta que cambió de idea.

			Ese ascenso era casi mío hasta que inesperadamente perdí a un ser querido y tuve que tomarme tiempo libre, por lo que le dieron el puesto a otra persona.

			La maratón para la que entrenaba era casi un hecho, hasta que mi hijo enfermó y tuve que enfocar toda mi atención en cuidarlo en lugar de entrenar.

			O quizá a menudo sientas que ya casi llegaste adonde quieres estar, pero la condenada línea de meta se mueve unos pasos más allá.

			A veces, sí conseguimos lo que queremos, pero no sentimos la satisfacción que esperábamos. Otras veces, indeseadas o inesperadas interrupciones no solo nos desvían del camino, sino que además nos hacen repensar completamente nuestros sueños.

			Contrario a la creencia popular, tal vez repensar los sueños no siempre sea tan malo. Dicho esto, no estoy segura de que la respuesta a las decepciones de la vida y a las expectativas incumplidas sea tan sencilla como: “Levántate y vuelve a intentarlo”. En cambio, la respuesta suele ser más bien:

			“Examina qué estás tratando de lograr, por qué lo haces y cómo determinas aquello que es importante para enfocarte en eso, especialmente en medio de los casi”. En otras palabras, redefine cómo luce el éxito para ti en un mundo que constantemente te dice lo que debes hacer. Esto parece obvio, ¿verdad? Entonces, ¿por qué es tan difícil?

			Quizá sea porque el mundo puede hacernos sentir que debemos quererlo todo y hacer todo al mismo tiempo: Destaca en tu carrera. Y también sé una buena esposa. Ten hijos. Sé una buena madre. Pero, además, sé tú misma. No dejes que tu vida de familia te frene, pero también es genial estar soltera. Come todo el kale. Bebe un galón de agua. Haz ejercicio todos los días. Haz voluntariado para todo, porque necesitas ser buena persona. Decora linda tu casa. Gana buen dinero. Ah, pero no demasiado, porque entonces serías egoísta y codiciosa. Vete de vacaciones a lo grande. No olvides ejercitarte. Asiste a esa reunión para que la gente te siga invitando. Mantén contacto con los viejos amigos. Publica en las redes sociales para que todos vean lo feliz que eres. Ten una rutina matutina. Ten también una rutina vespertina. Ayuda a tu vecino. Llama a tu mamá. Haz absolutamente todo.

			Es demasiado. Algunos mensajes casi parecen contradecirse. ¡No es de extrañar que nos cueste tanto sentirnos satisfechos por lo que sea que hagamos! En cuanto nos casamos o tenemos un bebé, nos dicen que a los treinta años debemos haber alcanzado nuestros objetivos profesionales. En cuanto alcanzamos un objetivo profesional, alguien empieza a hablar del reloj biológico y de por qué debemos darnos prisa, encontrar una pareja y hacer bebés. ¿Cómo puede una chica seguir semejante ritmo? Por sobre nuestras expectativas y esperanzas, desde muchos ángulos nos golpean la presión y las expectativas de otros.

			A veces pareciera que solo con el corazón roto, cuando enfrentamos una decepción por expectativas sin cumplir, es que tenemos la oportunidad de recolectar cada pieza de nosotros mismos, examinar todo lo que hacemos, además de aclarar qué es lo que realmente valoramos y cuál es nuestra definición de éxito, especialmente en un mundo que siempre está diciéndonos cómo debería lucir una vida exitosa.

			Dicho esto, el libro que tienes en tus manos no habla sobre cómo destacarse en la vida, cumplir con todas las metas, conquistar el mundo o ganar una carrera. Estas páginas existen para ayudarte a definir qué es el éxito para ti, enfocarte en los logros correctos para ti y correr bien tu carrera, aun cuando las cosas no salen como las habías planeado.

			Se trata de encontrar claridad y contentamiento —incluso en medio de sueños casi-pero-no-completamente cumplidos— y de sacar el máximo provecho de los puntos intermedios y de las incógnitas.

			¿Por qué?

			Porque si solo vivimos para los momentos cumbre —los grandes éxitos y las enormes victorias que se ven en la superficie— nos perdemos el refinamiento que sucede en los valles. ¿Qué pasa cuando estamos escondidos, cuando nadie ve nuestros esfuerzos, cuando trabajamos durante lo que parece una eternidad solo para casi lograr nuestro objetivo? Pues esa es la situación de tensión en la que pasaremos la mayor parte de la vida.

			La vida, la vida real, en la que debemos trazar nuestros planes y llevarlos a cabo en medio de retos inesperados requiere que tengamos claro qué es prioritario y qué no lo es, de modo que podamos definir cómo luce el éxito para nosotros y avanzar en la dirección correcta, incluso después de un tropezón.

			 

			Una invitación

			 

			Considera esta pregunta: “¿Te gusta tu vida?”. A lo mejor no te gusta del todo o no has llegado exactamente a donde querías. Pero aquí, a medio camino, ¿te gusta lo que estás viviendo, lo que estás creando y escogiendo cada día? ¿Te sientes conectada con lo que haces o buscas lograr?

			Lo pregunto porque creo que a veces, cuando estamos atascadas entre el punto de partida y el punto al que queremos llegar, cuando vivimos esas temporadas casi-pero-no-completamente, nos enfocamos tanto en la vida que deseamos lograr que fallamos en apreciar la que tenemos. De hecho, puede que cedamos a la tentación de no apreciar, o incluso odiar, nuestra única, loca y maravillosa vida porque nos ha defraudado o nos ha roto el corazón de alguna forma. Parece casi imposible amar nuestra vida cuando nos enfocamos en lo que no ha ido bien. Sin embargo, creo que como mínimo nos debe gustar, como también podría y debería gustarnos, aquello en lo que invertimos nuestro tiempo, talento, energía e inspiración.

			Voy a arriesgarme a argumentar algo que me ha ido enseñando mi propia travesía: a veces la decepción, las expectativas incumplidas y los momentos de casi-pero-no-del-todo son una invitación a reevaluar lo que estamos haciendo, reconsiderar por qué lo estamos haciendo y reordenar nuestras prioridades para que podamos disfrutar de una vida que realmente nos guste, incluso antes de conseguir todo lo que queremos.

			Que te guste tu vida no significa que no puedas aspirar a más. No significa que no puedas desear, planear o soñar posibilidades. No significa que dejes de anhelar cosas que ahora parecen fuera de tu alcance. Simplemente significa que aprendes a vivir en el clima de tensión entre la decepción y la posibilidad. Significa que, simultáneamente, te permites aspirar a lo que podría suceder y sacas el mayor provecho a lo que sucede en este momento. Significa que sabes lo que de verdad quieres en un mundo que constantemente te dice que deberías quererlo todo. Es el atrevimiento de no tomarte demasiado en serio y divertirte más en el camino hacia tus esperanzas y sueños. Es redefinir cómo luce y cómo se siente el éxito para ti, encontrar gozo en lo que haces y crear una existencia agradable, sin importar los resultados que obtienes. Es intercambiar la perfección por la extravagancia, el deleite, la fe y el propósito mientras atiendes tu vida actual.

			Con esto en mente, descubrí que nuestras mayores decepciones pueden ser una de dos opciones: un callejón sin salida o un momento decisivo. Pueden ser el génesis para tener claro qué es lo que más nos importa y cómo cultivarlo, de manera que cultivemos menos todo lo demás.

			Cuando la decepción te aclara qué cosas valoras y qué aspecto realmente tiene el éxito para ti, descubres que puedes cultivar una vida que te guste incluso antes de llegar a donde quieres ir. Podrías descubrir que en realidad no te importa ser la mejor del equipo de atletismo o el número uno en tu industria, que no necesitas estar a la altura del resto o superarlos para triunfar, que no quieres romper ningún techo de cristal o que no necesitas tener todo lo que dicen que deberías querer para sentirse realmente satisfecha y feliz.

			¿Y qué con esos descubrimientos? ¿Qué pasa con esos hallazgos que nos muestran lo que realmente nos importa, a qué estamos llamados y qué podemos gestionar bien? Pues nos liberan para vivir más nuestra vida en lugar de perseguir más y más solo porque sí.

			Claridad para el futuro y satisfacción en el presente —incluso frente a la incertidumbre que viene con el dolor de los casi lo logro y de las expectativas incumplidas— es lo que deseo ayudarte a descubrir en estas páginas.

			Si esto te suena bien, sírvete una copa y conversemos al respecto.
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		Redefine el éxito
	
			
			
			
			Me sentí mal del estómago, como si fuera a vomitar. Mientras miraba la pantalla de la computadora y parpadeaba intensamente al ver los resultados de un proyecto, el corazón se me hundió hasta los pies. ¡Había invertido más de sesenta mil dólares en ese negocio! Estuve dispuesta a correr el riesgo porque incluso las predicciones más conservadoras indicaban que triplicaría y cuadruplicaría mi inversión.

			Sin embargo, los datos desplegados frente a mí mostraban que tal vez ni siquiera los recuperaría.

			“¿Cómo pudo pasar?”, me pregunté mientras trataba de encontrarle sentido. “¿Pasé algo por alto?”. Había investigado, planeado y calculado detalladamente cada movimiento. El éxito estaba asegurado y la inversión se supone que tendría una generosa recompensa.

			Revisé todo una y otra vez, solo para obtener la misma respuesta: el asunto no iba bien. Me sentí tan estúpida. ¿Cómo podía estar tan equivocada en mis predicciones? ¡¿Por qué siempre soy tan excesivamente ambiciosa?!

			Cuando fue evidente el tamaño del fracaso que el proyecto anunciaba, llamé a mi esposo y le expresé lo preocupada que estaba. Trató de darme ánimo y me propuso que fuéramos esa noche a nuestro pequeño restaurante italiano favorito para discutir posibles planes de acción. Aún sin creer que tuviéramos esta conversación, acepté de mala gana y él hizo una reservación.

			Esa noche, mientras él giraba sus linguini en el tenedor y yo mordisqueaba mi risotto sin gluten, dijo algo que yo no esperaba: “J, sé que esto se siente como una gran pérdida y tu frustración es válida. Pero también quiero recordarte que no tenías que hacerlo. Era algo que querías hacer, pero era extra. No es esencial para lo que mejor sabes hacer. Y tal vez sea una lección de contentamiento en una temporada en la que has estado diciendo que quieres bajar el ritmo. Tal vez sea una oportunidad para dedicarte a lo que sí está funcionando, en vez de constantemente buscar algo nuevo que funcione”.

			Tragué con dificultad mientras procesaba lo que él acababa de decir.

			Tenía razón. Tal vez había dejado que mi ambición por cada vez más, más y más se me fuera de las manos… otra vez. De una manera extrañamente inesperada, fue como si ese día, en una mesita comiendo pasta, él me hubiera dado permiso para reconsiderar todo lo que yo andaba persiguiendo y también ver si yo me daba el permiso de aceptar que era suficiente todo lo que sí estaba funcionando.

			Después de pagar la cuenta, nos fuimos a casa, nos pusimos ropa cómoda y nos recostamos a leer bajo las encantadoras hileras de foquitos en nuestro patio. El sonido de los grillos llenaba el aire fresco de la noche y respiré profundo mientras pensaba: Vaya… aunque este proyecto no funcione, en este momento me gusta mucho mi vida. 

			Claro, tendría que recuperar algunas inversiones, pero extrañamente esa pérdida me recordó que debía estar agradecida por todo lo que sí andaba bien. Hice una pausa, vi a mi alrededor y lo respiré todo, descubriendo que sentía un nivel de gratitud más profundo que antes. Tal vez porque cuando nos golpean la decepción, la pérdida o las expectativas insatisfechas, recordamos lo buenas que son las cosas cotidianas que solemos ver como normales.

			 

			El jardín

			 

			Un par de días después de nuestra cena italiana, salí por la puerta trasera y vi a mi marido preparando las cajas con tierra abonada para plantar el huerto, justo cuando el sol se ponía sobre el lago a sus espaldas. Era una tarde de primavera. La luz dorada se reflejaba en el agua y pintaba su atlética silueta. Entrecerré los ojos protegiéndome de la luz del sol mientras caminaba hacia él para ofrecerle ayuda. Sonreí frente a la escena que se me hizo familiar del verano anterior, cuando hicimos nuestro primer intento de sembrar una huerta.

			Con las manos en la tierra, mi mente saltó en el tiempo hasta el agosto anterior, la primera vez que habíamos intentado dar vida a un jardín, pero que fracasó porque, según nos enteramos después, en ese mes ya había pasado la temporada de la siembra. La motivación para comenzar en ese tiempo fue el duro verano que había pasado nuestra familia, por lo que yo necesitaba un pasatiempo. Además, sabía que comer productos frescos, orgánicos y cultivados en casa era mucho más saludable que comprar comida que tenía días y hasta semanas en la tienda, así que decidí probar la jardinería. No importaba que nunca hubiera sido capaz de mantener viva ni siquiera una simple planta de interior durante más de una semana. Mis pobres suculentas, una de las plantas de menos mantenimiento que se pueden tener, se marchitaban porque yo constantemente andaba fuera de casa.

			Pero me sentí empoderada y decidida a hacer que prosperara ese huerto de finales de verano. Soñando con los racimos de espinaca, kale y zanahoria que iba a cosechar, busqué en los libros de cocina nuevas y deliciosas recetas para probar con mis eventuales verduras. Y para mayor suerte —o al menos para completar la apariencia de agricultor—, vestí mi overol el día de la siembra.

			Semana tras semana, fielmente regaba y limpiaba de maleza mi primer jardín. Esperaba con impaciencia a que los pequeños brotes surgieran de la tierra. Incluso, me detenía en la sección de legumbres del supermercado, segura de que iba a cosechar mejores vegetales que esos frente a mí.

			Pero no fue exactamente lo que ocurrió. Ese primer año, a pesar de mi mejor esfuerzo y el trabajo duro, mi cosecha apenas fue de cuatro míseras hojas de kale. No, no cuatro plantas. Hojas. O sea, una planta sobrevivió y me dio unas pocas hojas. El resto de la cosecha se la comieron los gusanos o la mató una helada temprana. Ni siquiera pude hacer una ensalada de verdad con mi cosecha. Esa única planta que sobrevivió fue como una graciosa burla a mis esfuerzos casi exitosos.

			Mientras recogía las cuatro hojas de la planta, vi que en el suelo donde se suponía que crecerían mis zanahorias, lamentablemente apenas había unos brotes. Estaba claro que fallé miserablemente.

			¿O no?

			Si evaluamos el éxito por la cosecha física, entonces sí, había fracasado. Sin embargo, si nos referimos a mi propio crecimiento a medida que aprendía a calcular el tiempo y a no apresurarme, a sembrar y cuidar del jardín consistentemente, entonces, mis esfuerzos podrían considerarse un gran éxito.

			Tal vez esas pocas hojas de kale no representaban un fracaso. Tal vez ilustraban lo que era posible. En lugar de ver la única planta que sobrevivió como una decepción, empecé a verla como una prueba de que yo podía cultivar algo. Con algunos cambios (como sembrar antes, en la temporada y desarrollar una mejor estrategia para ahuyentar a los hambrientos conejos y gusanos) sabía que podía obtener un mejor resultado. Aquella planta me mostró que tal vez, simultáneamente, se puede experimentar una decepción y vislumbrar una posibilidad.

			Mientras mi esposo y yo trabajábamos en la siembra del huerto la primavera siguiente —irónicamente la misma semana en que mi proyecto se había desplomado por completo y yo sentía que era una fracasada— reflexionaba sobre mi primera experiencia de jardinería, lo que me llevó a pensar en el éxito y en cómo lo definimos.

			Muchos vemos el éxito como lo que producimos o logramos de forma tangible: conseguir el gran trabajo, obtener el ascenso, lanzar un gran proyecto, encontrar el amor y casarse, comprar la casa de nuestros sueños y mucho más. Logramos esas cosas y, voilà, hemos triunfado ¿verdad?

			Esa ideología sugiere que, si no alcanzamos nuestras expectativas, entonces no somos exitosos. Pero descubrí a través de mis intentos de jardinera aficionada —así como a través de otras búsquedas significativas de las que hablaré luego— que el éxito es en realidad algo más profundo que alcanzar un resultado específico.

			Eso quisiera que examináramos mientras nos paseamos juntos por las siguientes páginas: podemos ser exitosos y disfrutar de una vida hermosa, incluso cuando metas y sueños específicos tomen más tiempo o resulten exactamente como lo planeamos. Solo debemos concebir el éxito de otra forma. Debemos escarbar bajo la superficie para encontrar lo más importante y asegurarnos de hacer que crezca.

			En otras palabras, aunque superficialmente parezca que hemos fracasado, si hemos permitido que la experiencia nos mejore, nos transforme y nos haga crecer hasta convertirnos en las mujeres que hemos de ser, entonces habremos tenido éxito mucho más allá de cualquier búsqueda superficial.

			Podemos tener experiencias muy gratificantes aun cuando nuestros deseos, planes y metas casi se logran, aunque no sea del todo e incluso podemos experimentarlas en medio de las angustias más difíciles. De hecho, yo diría que hasta las decepciones que resultan callejones sin salida, o sea, que no llevan a ninguna parte, pueden ser momentos decisivos y que nuestros reveses más dolorosos pueden prepararnos para seguir el llamado para el cual nacimos. Por supuesto que sucede, si lo permitimos.

			Por favor, comprende que no estoy restando importancia al dolor y el desengaño que acompañan a los reveses y las decepciones. Créeme, he experimentado una buena dosis de desconsuelo y aflicción. Pero la decepción no es el final del juego. Y, como verás en los próximos capítulos, es posible que los reveses más duros se conviertan en preparativos para el éxito en lo que más te importa. El éxito es posible, incluso si se ve diferente a como lo habías visualizado.

			 

			El éxito no es talla única

			 

			Antes de avanzar en el camino de redefinir cómo vemos y buscamos lo que creemos que deseamos, debemos analizar nuestra idea de éxito en primer lugar.

			Por ejemplo, ¿qué nos viene a la mente cuando consideramos cómo es una mujer exitosa? Tal vez la imaginamos en juntas directivas, con lápiz labial llamativo, quebrando cualquier techo de cristal, con un salario impresionante y un aire de confianza por el que daríamos cualquier cosa. Pareciera que todo lo que toca se convierte en oro y que se abre camino con soltura de una meta a la otra. De alguna manera se las arregla para hacerlo todo, aparentemente mantiene sus relaciones y sus objetivos financieros en perfecto equilibrio, nunca falla en derribar a cualquier competidor que entre en el cuadrilátero, todo esto mientras se atraganta un Red Bull tras otro, porque, como decimos a menudo, el éxito no duerme.

			O tal vez imaginamos a la mujer exitosa con la típica casa americana con valla blanca, unos hijos preciosos y un marido que la adora. Cocina comidas de cinco platos que darían envidia a Martha Stewart o Giada. Su casa siempre está limpia y ordenada, tiene un huerto que produce frutas y verduras galardonadas, que enlata y adorna con hermosas etiquetas escritas a mano.

			O podemos tener cualquier otra versión del éxito. Pero, sea cual sea la forma que imaginemos, va acompañada por un montón de elogios, ¿no es así? Y si no te ajustas del todo a la imagen de la vida que deseas, sientes la tentación de pensar no soy suficientemente exitosa.

			Sin embargo, el éxito tal vez no sea tenerlo todo o aparentarlo. El verdadero éxito radica en el viaje hacia dónde queremos llegar, cuidando lo que más importa y, en última instancia, convirtiéndonos en lo que estamos destinados a ser. Cuando somos capaces de entender y abrazar este tipo de éxito, podemos aprovechar al máximo cada momento y centrarnos en lo que realmente importa y eso tiene un enorme valor, ya sea que estemos en la cumbre de grandes logros o en lo profundo de las peores decepciones.

			Preparar el huerto al año siguiente de un intento fallido —y coincidentemente en medio de lo que parecía un gran fracaso en mi carrera— me ayudó a darle un marco diferente a la decepción que estaba sufriendo. En términos de dólares y centavos, mi proyecto no era exactamente un rotundo éxito. Pero me retó a estar presente, apreciar las pequeñas cosas, ocuparme de la vida que tenía por delante y reconsiderar qué era realmente lo que estaba buscando. Cambió mi forma de ver las cosas y transformó la forma en que canalizo mi ambición. Fue un crecimiento necesario. Y eso es parte de lo que el éxito necesita ser.

			 


			¿Eres ambiciosa?

			 

			Ya que hablamos del éxito, veamos cómo se relaciona con la ambición.

			¿En qué piensas cuando escuchas la palabra ambición? Podríamos recurrir a la definición oficial del diccionario Merriam Webster: “Un fuerte deseo de hacer o lograr algo, que suele requerir determinación y trabajo duro”. ¿Qué significa eso, especialmente relacionado con ser mujeres exitosas? Me pregunto si te has dado cuenta de que, en algunos círculos, la palabra ambición vinculada a una mujer se considera inapropiada, es vergonzoso para ellas que se les defina como demasiado ambiciosas. Algunos pueden verla como altamente competitiva y decidida que pasa por encima de quien se interponga en su camino. O piensan que está dispuesta a correr grandes riesgos, incluso, a sacrificar su salud o su familia para conseguir un gran sueldo, ascenso o la popularidad que busca. Después de todo, así fue como nos planteaban el éxito los movimientos girl boss de mujeres emprendedoras, o hustle culture de mujeres dedicadas al trabajo, iniciativas que se apoderaron de internet durante un tiempo.

			Entonces, si queremos ser exitosas, ¿debemos tener una ambición de esa índole o ese nivel? ¿Y si no, significa que no tenemos oportunidad de alcanzar nuestras metas?

			No lo creo. No creo que el tipo y grado de ambición que tenga una mujer deba ser la medida de su valor o de su éxito y tampoco creo que su ambición sea algo de lo que deba avergonzarse. De hecho, creo que la ambición es un don que Dios ha introducido en nuestro ADN. Al fin y al cabo, la ambición nos da la resiliencia para levantarnos cuando nos tiran a la lona y nos da la determinación de hacer algo significativo con nuestra vida —ya sea en un sentido empresarial o personal—.

			Por ejemplo, es producto de la ambición ese impulso que nos motiva a realizar un proyecto, que nos provoca hacer lo necesario y conveniente para nuestra salud, o para impactar positivamente a los demás con nuestro trabajo.

			La verdad es que todos somos ambiciosos. Aunque la ambición puede ser diferente para cada uno. Si tienes el deseo de cuidar de los demás o de hacer la diferencia en tu rincón del universo, entonces, eres una mujer llena de ambición. ¿La ambición puede salirse de control, provocar que busquemos siempre complacer a la gente, que nos comprometamos en exceso y nos agotemos o, como en mi caso, que gastemos demasiado en busca de más dinero, reconocimiento, etcétera? Por supuesto. Y algunos tipos de personalidad son más susceptibles a esto que otros (culpabilidad).

			La ambición es un rasgo conveniente y necesario. Apostaría a que tienes un fuerte deseo de hacer o lograr algo significativo en tu vida, aunque te importen poco los grandes sueldos, las plataformas o los ascensos. Yo sí deseo logros significativos. Me motiva una lista de grandes metas que quiero alcanzar en mi vida personal y profesional. De hecho, uno de mis mayores sueños ha sido tener una familia. No es algo que la mitad del mundo considere muy elegante o sexy, pero tiene mucho sentido para mí. Es más, muchos de mis otros sueños palidecen comparados con ese. Es mi mayor anhelo desde que me regalaron mi primera muñeca cuando era niña. Deseo construir una carrera, pero estoy más empeñada en cuidar de mi matrimonio y familia.

			Quizá tener una familia no sea una de tus mayores ambiciones. Tal vez quieras ser la primera mujer gobernadora de tu Estado, tener un negocio próspero, cambiar el sistema de atención médica o incluso convertirte en una bailarina folclórica ucraniana profesional. ¡Genial!

			Tal vez sueñes con cambiar el mundo o tal vez con llevar una vida sencilla en un pueblo pequeño. Tal vez te encuentres en algún punto intermedio (hola, yo también).

			Como sea, la ambición es el empuje que sientes por lograr esos importantes sueños y metas. En el fondo, la ambición tiene que ver con nuestra determinación. Y no tiene solo que ver con los sueños. Determinación es lo que usamos para levantarnos y volver a intentarlo después de una decepción, para seguir cuidando a un familiar enfermo cuando la esperanza se desvanece, para sanar un matrimonio roto, para seguir un proceso de sanidad y mucho más.

			La determinación —la ambición— es buena. El problema es vivir en un mundo que nos dice que podemos tenerlo todo y supone que queremos tenerlo todo. Deberíamos querer hacer más, tener más y ser más. Nos dicen que debemos crear pictogramas con nuestra visión, manifestarla, como en un testamento, para traer los sueños al mundo de la existencia —para que las cosas salgan exactamente como queremos—, como si la vida real fuera así de sencilla.

			No me malinterpreten, estoy a favor de establecer intenciones y tener una visión a la que aspirar. Pero a veces me pregunto si nuestra ambición no tiende a extraviarse. Nos acostumbramos a pegar objetivos y sueños arbitrarios en nuestros tableros de visión solo porque alguien tiene una casa de playa fabulosa, un cuerpo aparentemente perfecto o un negocio millonario y pensamos que a nosotros también nos gustaría todo eso. Probablemente sucede eso porque no estamos seguros de lo que realmente queremos en nuestra vida. Así que escribimos propósitos o pegamos imágenes de lo que se ve bien para luego enfocar nuestra ambición y determinación en lograr esas cosas, con lo que nos preparamos para una potencial desilusión.

			Aunque sí sean nuestros deseos, cuando nos esforzamos por alcanzarlos y no lo conseguimos, la decepción puede sacudirnos hasta la médula y provocar que cuestionemos todo nuestro rumbo. Como resultado, podemos acabar con una sensación de pérdida, confusión, desánimo y enorme desorientación.

			Cuando el mundo nos dice que, si marcamos las casillas correctas y persistimos, podemos obtenerlo todo, es frustrante, incluso es una derrota que no suceda como lo imaginamos. Cuando la realidad parece negarse obstinadamente a cumplir con lo esperado, ¿qué hacemos con nuestra ambición?

			He lidiado con mi buena ración de decepciones y de sueños interrumpidos y aplazados, preguntándome cómo o si debería seguir adelante. Me he preguntado cómo puedo mantener mi ambición —mi determinación para seguir adelante— a través de la desilusión. Una en particular me sacudió hasta los huesos; sobre ello hablaré más adelante. Sin embargo, en medio de esa experiencia tan difícil y esclarecedora a la vez, descubrí una verdad importante: nuestra vida se parece más a un huerto que hay que cuidar que a un juego que hay que ganar. Cuanto más tiempo he pasado elaborando esta verdad, más veo que es simple y profundamente compleja a la vez.

			Volvamos a mi primer huerto por un minuto. Al principio, veía mi aventura de jardinería como un juego: siembro las semillas, las riego, crecen, las cosecho y me las como… ¡gané! Después de cosechar solo cuatro hojas de kale ese primer otoño, no estaba segura de querer intentarlo otra vez. Pero algo dentro de mí —llamémoslo ambición— sabía que no podía dejarlo así. No era un juego, era una experiencia que necesitaba paciencia y atención.

			Aunque plantar un huerto es un gran esfuerzo, fracasar en ello obviamente no se compara con ver morir o marchitarse sueños más significativos. Entonces, ¿cómo avanzamos cuando quedamos atascados en fracasos y decepciones? Hacemos una pausa, nos centramos en lo que nos proponíamos, recordamos por qué nos lo proponíamos y cambiamos de dirección si es necesario, o cavamos profundo y encontramos el valor para seguir adelante, tal vez haciendo algunos ajustes a nuestro enfoque para la próxima vez.

			Pronto sabrás que sé por experiencia cuán frustrante es sentir una y otra vez que te topas contra un muro, sin importar lo que hagas por evitarlo. Sé lo mucho que duele sentir que tus mejores esfuerzos te lleven siempre al mismo lugar. Entiendo lo difícil que es esperar. Y sé de primera mano la rabia que burbujea en tu interior cuando algo echa por tierra todo tu duro trabajo, tus planes perfectamente trazados y tu serán-felices-para-siempre, haciendo que tu vida se parezca más a un cuento de casi-felices-para-siempre.

			Eso es una cosa.

			También he visto plantas que brotan en las ruinas. Ese tipo de crecimiento no suele ser grande, llamativo o divertido. Más bien, suele ser lento y casi siempre secreto, oculto al mundo. No es el tipo de crecimiento que se extiende a lo alto y a lo ancho desde el inicio. Es del tipo cuyas raíces crecen profundo, el que transforma a mujeres ambiciosas como tú y yo.

			Así que, aunque no tengo todas las respuestas sobre lo que hay que hacer cuando tus esperanzas casi se cumplen, pero no del todo o cuando a tus sueños los consume una decepción desgarradora, sí tengo un reto para ti. Cuando enfrentes uno de esos momentos casi-pero-no-del-todo o enfrentes una dolorosa decepción o una expectativa incumplida —como el ascenso laboral, la relación, la inversión exitosa, etcétera—, atrévete a hacerte estas tres preguntas:


				 ¿Qué es lo que realmente quiero? En otras palabras, ¿qué aspecto tiene el éxito para ti y qué te hace sentir? ¿Qué valoras en un mundo que dice que debes quererlo todo?

				 ¿Por qué lo quiero? En otras palabras, ¿por qué lo persigues? Considero que esta es la pregunta más importante, pues te dará un soporte y te ayudará a enfocarte en lo que más importa para perseguir las metas correctas para ti. Esto es mucho mejor que hacer algo solo porque viste a otra persona hacerlo o porque sientes que tienes algo que demostrar.

				
¿Cómo voy a administrarlo? En otras palabras, ¿cómo atenderás, cuidarás y cultivarás la vida que tienes frente a ti, aunque una meta, un objetivo o un desenlace resulten más difíciles de lo previsto o parezcan totalmente inalcanzables?



			 

			Estas tres preguntas son esenciales frente a la decepción y las expectativas incumplidas, porque esos momentos de casi-pero-no-del-todo son a menudo las únicas oportunidades que tenemos para bajar la velocidad, hacer una pausa y reevaluar. Por supuesto, puedes meter la cabeza en la arena, seguir adelante y fingir que la decepción no te está ocurriendo. O puedes elegir con valentía aceptar la invitación de ganar perspectiva y descubrir que, en efecto, eres capaz de crear una vida que realmente y de verdad te guste, incluso en la tensión de ese tiempo intermedio. ¿Sabes por qué? Porque, como dije antes, tu vida se parece más a un jardín que cuidar que a un juego que ganar. Y solo puedes crecer donde estás plantado, no donde crees que deberías estar.
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